
5 JUNIO DE 2010 
Sábado. Primera semana 
MEMORIA OBLIGATORIA 

SAN BONIFACIO, obispo y mártir. 
(673?-754). Obispo de Maguncia, asesinado por unos paganos. 

 

Invitatorio 
 

Introducción a todo el conjunto de la oración cotidiana. 
 

V/. Señor, ábreme los labios. 
R/. Y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

Antífona: Venid, adoremos al Señor, rey de los mártires. 
 

Salmo 66 
Que todos los pueblos alaben al Señor 

 

Sabed que la salvación de Dios 
se envía los gentiles. (Hch 28,28) 

 

El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación. 
 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
 

Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, 
riges los pueblos con rectitud 
y gobiernas las naciones de la tierra. 
 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
 

La tierra ha dado su fruto, 
nos bendice el Señor, nuestro Dios. 
Que Dios nos bendiga; que le teman 
hasta los confines del orbe. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Venid, adoremos al Señor, rey de los mártires. 



  
Laudes  

(del común de un mártir) 
 

HIMNO 
“Quien entrega su vida por amor,  
la gana para siempre", 
dice el Señor. 
 

Aquí el bautismo proclama  
su voz de gloria y de muerte. 
Aquí la unción se hace fuerte 
contra el cuchillo y la llama. 
 

Mirad cómo se derrama 
mi sangre por cada herida. 
Si Cristo fue mi comida, 
dejadme ser pan y vino 
en el lagar y en el molino 
donde me arrancan la vida. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Me adelanto a la aurora pidiendo auxilio. 
 

Salmo 118, 145-152 
XIX (Coph) 

 

Te invoco de todo corazón: 
respóndeme, Señor, y guardaré tus leyes; 
a ti grito: sálvame, 
y cumpliré tus decretos; 
me adelanto a la aurora pidiendo auxilio, 
esperando tus palabras. 
 

Mis ojos se adelantan a las vigilias, 
meditando tu promesa; 
escucha mi voz por tu misericordia, 
con tus mandamientos dame vida; 
ya se acercan mis inicuos perseguidores, 
están lejos de tu voluntad. 
 

Tú, Señor, estás cerca, 
y todos tus mandatos son estables; 
hace tiempo comprendí que tus preceptos 



los fundaste para siempre. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Me adelanto a la aurora pidiendo auxilio. 
 
 
Antífona 2: Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación. 

 

Cántico, Ex 15,1-4.8-13.17-18 
Himno a Dios, después de la victoria del mar Rojo 

 

Los que habían vencido a la fiera cantaban 
el cántico de Moisés, el siervo de Dios. (Ap 15,2-3) 

 

Cantaré al Señor, sublime es su victoria, 
caballos y carros ha arrojado en el mar. 
Mi fuerza y mi poder es el Señor, 
él fue mi salvación. 

 

Él es mi Dios: yo lo alabaré; 
el Dios de mis padres: yo lo ensalzaré. 
El Señor es un guerrero, 
su nombre es «El Señor». 

 

Los carros del Faraón los lanzó al mar, 
ahogó en el mar Rojo a sus mejores capitanes. 

 

Al soplo de tu nariz, se amontonaron las aguas, 
las corrientes se alzaron como un dique, 
las olas se cuajaron en el mar. 

 

Decía el enemigo: «Los perseguiré y alcanzaré, 
repartiré el botín, se saciará mi codicia, 
empuñaré la espada, los agarrará mi mano.» 

 

Pero sopló tu aliento, y los cubrió el mar, 
se hundieron como plomo en las aguas formidables. 

 

¿Quién como tú, Señor, entre los dioses? 
¿Quién como tú, terrible entre los santos, 
temible por tus proezas, autor de maravillas? 

 

Extendiste tu diestra: se los tragó la tierra; 
guiaste con misericordia a tu pueblo rescatado, 



los llevaste con tu poder hasta tu santa morada. 
 

Los introduces y los plantas en el monte de tu heredad, 
lugar del que hiciste tu trono, Señor; 
santuario, Señor, que fundaron tus manos. 
El Señor reina por siempre jamás. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación. 
 
 
Antífona 3: Alabad al Señor todas las naciones.+ 

 

Salmo 116 
Invitación universal a la alabanza divina 

 

Los gentiles alaban a Dios por su  
misericordia (cf. Rm 15,9) 

 

Alabad al Señor, todas las naciones, 
+ aclamadlo, todos los pueblos. 
 

Firme es su misericordia con nosotros, 
su fidelidad dura por siempre. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Alabad al Señor todas las naciones 
 
LECTURA BREVE 
 ¡Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre 
de misericordia y Dios del consuelo! Él nos alienta en nuestras 
luchas hasta el punto de poder nosotros alentar a los demás en 
cualquier lucha, repartiendo con ellos el ánimo que nosotros 
recibimos de Dios. Si los sufrimientos de Cristo rebosan sobre 
nosotros, gracias a Cristo rebosa en proporción nuestro ánimo. (2Co 
1, 3-5) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. El Señor es mi fuerza y mi energía.  



R/. El Señor es mi fuerza y mi energía.  
 

V/. Él es mi salvación.  
R/. Y mi energía.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al espíritu Santo.  
R/. El Señor es mi fuerza y mi energía.  
 
Benedictus, ant.: El que se aborrece a sí mismo en este mundo se 
guardará para la vida eterna. 

 

Benedictus, Lc 1, 68-79 
El Mesías y su precursor 

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
   porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
   suscitándonos una fuerza de salvación 
   en la casa de David, su siervo, 
   según lo había predicho desde antiguo 
   por boca de sus santos profetas. 

  

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
   y de la mano de todos los que nos odian; 
   realizando la misericordia 
   que tuvo con nuestros padres, 
    recordando su santa alianza 
    y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 

  

Para concedernos que, libres de temor, 
   arrancados de la mano de los enemigos, 
   le sirvamos con santidad y justicia, 
   en su presencia, todos nuestros días. 

  

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
   porque irás delante del Señor 
   a preparar sus caminos, 
   anunciando a su pueblo la salvación, 
   el perdón de sus pecados. 

  

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
   nos visitará el sol que nace de lo alto, 
   para iluminar a los que viven en tinieblas 
   y en sombra de muerte, 
   para guiar nuestros pasos 
   por el camino de la paz. 



  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
    Como era en el principio, ahora y siempre, 
    por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Benedictus, ant.: El que se aborrece a sí mismo en este mundo se 
guardará para la vida eterna. 
 
PRECES 
Celebremos, amados hermanos, a nuestro Salvador, el testigo fiel, 
y, al recordar hoy a los santos mártires que murieron a causa de la 
palabra de Dios, aclamémoslo, diciendo: 
 Nos has comprado, Señor, con tu sangre. 
 

Por la intercesión de los santos mártires, que entregaron libremente 
su vida como testimonio de la fe, 
— concédenos, Señor, la verdadera libertad de espíritu. 
 

Por la intercesión de los santos mártires, que proclamaron la fe 
hasta derramar su sangre, 
— concédenos, Señor, la integridad y la constancia de la fe. 
 

Por la intercesión de los santos mártires, que, soportando la cruz, 
siguieron tus pasos, 
— concédenos, Señor, soportar con generosidad las contrariedades 
de la vida. 
 

Por la intercesión de los santos mártires, que lavaron su manto en la 
sangre del cordero 
— concédenos, Señor, vencer las obras del mundo y de la carne. 
 
 

Como hijos que somos  de Dios, dirijámonos a nuestro Padre 
con la oración que Cristo nos enseñó: 

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 



no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Concédenos, Señor, la intercesión de tu mártir san Bonifacio, 
para que podamos defender con valentía y confirmar con nuestras 
obras la fe que él enseñó con su palabra y rubricó en el martirio con 
su sangre. 
 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 
 
 

I Vísperas (Solemnidad) 
(El santísimo cuerpo y sangre de cristo) 

 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 



Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

HIMNO 
Cantemos al Amor de los amores, 
cantemos al Señor. 
¡Dios está aquí! Venid, adoradores; 
adoremos a Cristo Redentor. 

 

¡Gloria a Cristo Jesús! Cielos y tierra, 
bendecid al Señor. 
¡Honor y gloria ti, Rey de la gloria; 
amor por siempre a ti, Dios del amor! 

 

¡Oh Luz de nuestras almas! ¡Oh Rey de las victorias! 
¡Oh Vida de la vida y Amor de todo amor! 
¡A ti, Señor cantamos, oh Dios de nuestras glorias; 
tu nombre bendecimos, oh Cristo Redentor! 

 

¿Quién como tú, Dios nuestro? Tú reinas y tú imperas; 
aquí te siente el alma; la fe te adora aquí. 
¡Señor de los ejércitos, bendice tus banderas! 
¡Amor de los que triunfan, condúcelos a ti! Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: El Señor, piadoso y clemente, da alimento a sus fieles en 
recuerdo de sus maravillas. 

Salmo 110 
 

Doy gracias al Señor de todo corazón, 
en compañía de los rectos, en la asamblea. 
Grandes son las obras del Señor, 
dignas de estudio para los que las aman. 
 

Esplendor y belleza son su obra, 
su generosidad dura por siempre; 
ha hecho maravillas memorables, 
el Señor es piadoso y clemente. 
 

Él da alimento a sus fieles, 
recordando siempre su alianza; 
mostró a su pueblo la fuerza de su obrar, 
dándoles la heredad de los gentiles. 
 

Justicia y verdad son las obras de sus manos, 



todos sus preceptos merecen confianza: 
son estables para siempre jamás, 
se han de cumplir con verdad y rectitud. 
 

Envió la redención a su pueblo, 
ratificó para siempre su alianza, 
su nombre es sagrado y temible. 
 

Primicia de la sabiduría es el temor del Señor, 
tienen buen juicio los que lo practican; 
la alabanza del Señor dura por siempre. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: El Señor, piadoso y clemente, da alimento a sus fieles en 
recuerdo de sus maravillas. 
 
 
Antífona 2: El Señor ha puesto paz en las fronteras de la Iglesia y 
nos sacia con flor de harina. 

 

Salmo 147,12-20 
 

Glorifica al Señor, Jerusalén; 
alaba a tu Dios, Sión: 
que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, 
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti; 
ha puesto paz en tus fronteras, 
te sacia con flor de harina. 
 

Él envía su mensaje a la tierra, 
y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, 
esparce la escarcha como ceniza; 
 

hace caer el hielo como migajas 
y con el frío congela las aguas; 
envía una orden, y se derriten; 
sopla su aliento, y corren. 
 

Anuncia su palabra a Jacob, 
sus decretos y mandatos a Israel; 
con ninguna nación obró así, 



ni les dio a conocer sus mandatos. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: El Señor ha puesto paz en las fronteras de la Iglesia y 
nos sacia con flor de harina. 
 
 
Antífona 3: Os aseguro que no fue Moisés quien os dio pan del cielo, 
sino que es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo. 
Aleluya. 

 

Cántico: Ap 11, 17-18; 12,10b-12a 
 

Gracias te damos, Señor Dios omnipotente, 
el que eres y el que eras, 
porque has asumido el gran poder 
y comenzaste a reinar. 

 

Se encolerizaron las gentes, 
llegó tu cólera, 
y el tiempo de que sean juzgados los muertos, 
y de dar el galardón a tus siervos, los profetas, 
y a los santos y a los que temen tu nombre, 
y a los pequeños y a los grandes, 
y de arruinar a los que arruinaron la tierra. 

 

Ahora se estableció la salud y el poderío, 
y el reinado de nuestro Dios, 
y la potestad de su Cristo; 
porque fue precipitado 
el acusador de nuestros hermanos, 
el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche. 

 

Ellos le vencieron en virtud de la sangre del Cordero 
y por la palabra del testimonio que dieron, 
y no amaron tanto su vida que temieran la muerte. 
Por esto, estad alegres, cielos, 
y los que moráis en sus tiendas. 

   

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 



 

Antífona 3: Os aseguro que no fue Moisés quien os dio pan del cielo, 
sino que es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo. 
Aleluya. 
 
LECTURA BREVE 

El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es comunión con 
la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el 
cuerpo de Cristo? El pan es uno, y así nosotros, aunque somos 
muchos, formamos un solo cuerpo, porque comemos todos del 
mismo pan. (1Co 10,16-17) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. Les dio pan del cielo. Aleluya, aleluya. 
R/. Les dio pan del cielo. Aleluya, aleluya. 
 

V/. El hombre comió pan de ángeles. 
R/. Aleluya, aleluya. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. Les dio pan del cielo. Aleluya, aleluya. 
 
Magníficat, ant.: ¡Qué bueno es, Señor, tu espíritu! Para demostrar 
a tus hijos tu ternura, les has dado un pan delicioso bajado del 
cielo, que colma de bienes a los hambrientos, y deja vacíos a los 
ricos hastiados. 
 

Magníficat, Lc 1, 46-55 
Alegría del alma en el Señor 

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

  

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 

  

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 



a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

 

Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Magníficat, ant.: ¡Qué bueno es, Señor, tu espíritu! Para demostrar 
a tus hijos tu ternura, les has dado un pan delicioso bajado del 
cielo, que colma de bienes a los hambrientos, y deja vacíos a los 
ricos hastiados. 
 
PRECES 
Cristo nos invita a todos a su cena, en la cual entrega su cuerpo y 
su sangre para la vida del mundo. Digámosle: 

Cristo, pan celestial, danos la vida eterna. 
 

Cristo, Hijo de Dios vivo, que mandaste celebrar la cena eucarística 
en memoria tuya, 
—enriquece a tu Iglesia con la constante celebración de tus 
misterios. 
 

Cristo, sacerdote único del Altísimo, que encomendaste a los 
sacerdotes ofrecer tu sacramento, 
—haz que su vida sea fiel reflejo de lo que celebran 
sacramentalmente. 
 

Cristo, maná del cielo, que haces que formemos un solo cuerpo 
todos los que comemos del mismo pan, 
—refuerza la paz y la armonía de todos los que creemos en ti. 
 

Cristo, médico celestial, que por medio de tu pan nos das un 
remedio de inmortalidad y una prenda de resurrección, 
—devuelve la salud a los enfermos y la esperanza viva a los 
pecadores. 
 

Cristo, rey venidero, que mandaste celebrar tus misterios para 
proclamar tu muerte hasta que vuelvas, 



—haz que participen de tu resurrección todos los que han muerto en 
ti. 
 
 

Porque Jesús ha resucitado, todos somos hijos de Dios; por eso 
nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el 
memorial de tu pasión, te pedimos nos concedas venerar de tal 
modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre, que 
experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu 
redención.  

 
—Tú que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu 

Santo y eres Dios por los siglos de los siglos. 
 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodie vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en el conocimiento y el amor de 
Dios y de su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 
R/. Amén. 



V/. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 
 
 

Completas (D.I) 
 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

EXAMEN DE CONCIENCIA 
Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos ha 

concedido, reconozcamos humildemente nuestros pecados. 
 

Tras el silencio se continúa con una de las siguientes fórmulas: 
 

1ª.- 
Yo confieso ante Dios Todopoderoso 

y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro 
Señor. 

 

2ª.- 



V/. Señor, ten misericordia de nosotros. 
R/. Porque hemos pecado contra ti. 
V/. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
R/. Y danos tu salvación. 

 

 
3ª.- 

V/. Tú que has sido enviado a sanar los corazones 
afligidos: 

Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 
V/. Tú que has venido a llamar a los pecadores: 

Cristo, ten piedad. 
R/. Cristo, ten piedad. 
V/. Tú que estás sentado a la derecha del Padre 

para interceder por nosotros: Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 

 
Se concluye diciendo: 
 

V/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
 

R/. Amén. 
 
HIMNO 

El sueño, hermano de la muerte, 
a su descanso nos convida; 
guárdanos tú, Señor, de suerte 
que despertemos a la vida. 

 

Tu amor nos guía y nos reprende 
y por nosotros se desvela, 
del enemigo nos defiende 
y, mientras dormimos, nos vela. 
 

Te ofrecemos, humildemente, 
dolor, trabajo y alegría; 
nuestra plegaria balbuciente: 
«Gracias, Señor, por este día.» 
 

Recibe, Padre, la alabanza 
del corazón que en ti confía 
y alimenta nuestra esperanza 



de amanecer a tu gran Día. 
 

Gloria a Dios Padre, que nos hizo, 
gloria a Dios Hijo Salvador, 
gloria al Espíritu divino: 
tres Personas y un solo Dios. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Ten piedad de mí, Señor, y escucha mi oración. 
 

Salmo 4 
Acción de gracias 

 

El Señor hizo maravillas al resucitar 
a Jesucristo de entre los muertos. 

(S. Agustín) 
Escúchame cuando te invoco, Dios, defensor mío; 

tú que en el aprieto me diste anchura, 
ten piedad de mí y escucha mi oración. 
 

Y vosotros, ¿hasta cuándo ultrajaréis mi honor, 
amaréis la falsedad y buscaréis el engaño? 
Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi favor, 
y el Señor me escuchará cuando lo invoque. 
 

Temblad y no pequéis, 
reflexionad en el silencio de vuestro lecho; 
ofreced sacrificios legítimos 
y confiad en el Señor. 
 

Hay muchos que dicen:  
«¿Quién nos hará ver la dicha, 
si la luz de tu rostro ha huido de nosotros?» 
 

Pero tú, Señor,  
has puesto en mi corazón más alegría 
que si abundara en trigo y en vino. 
 

En paz me acuesto y enseguida me duermo, 
porque tú solo, Señor, me haces vivir tranquilo. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 



Antífona 1.: Ten piedad de mí, Señor, y escucha mi oración. 
 
 
Antífona 2: Durante la noche, bendecid al Señor. 

 

Salmo 133 
Oración vespertina en el templo 

 

Alabad al Señor, sus siervos todos, 
los que le teméis, pequeños y grandes. 

(Ap 19,5) 
Y ahora bendecid al Señor, 

los siervos del Señor, 
los que pasáis la noche 
en la casa del Señor. 
 

Levantad las manos hacia el santuario 
y bendecid al Señor. 
 

El Señor te bendiga desde Sión, 
el que hizo cielo y tierra. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Durante la noche, bendecid al Señor. 
 
LECTURA BREVE 

Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es solamente uno. 
Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón, con toda el alma, con 
todas las fuerzas. Las palabras que hoy te digo quedarán en tu 
memoria, se las repetirás a tus hijos y hablarás de ellas estando en 
casa y yendo de camino, acostado y levantado. (Dt 6,4-7) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
 

V/. Tú, el Dios leal, nos librarás.  
R/. Encomiendo mi espíritu.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
 



CÁNTICO EVANGÉLICO 
Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  

 

Nunc dimittis, Lc 2, 29-32 
Cristo, luz de las naciones y gloria de Israel 

 

Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
 

Porque mis ojos han visto a tu Salvador. 
a quien has presentado ante todos los 
pueblos: 
 

luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  
 
V./ Oremos: 

Oración 
 

Visita, Señor, esta habitación: aleja de ella las insidias del 
enemigo; que tus santos ángeles habiten en ella y nos guarden en 
paz, y que tu bendición permanezca siempre con nosotros. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 
 

R/. Amén. 
 
 

El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una 
muerte santa. 
 

 
Antífona final a la Santísima Virgen María 

 
 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, 
vida, dulzura y esperanza nuestra; 
Dios te salve. 
 

A ti llamamos los desterrados hijos de Eva; 



a ti suspiramos, gimiendo y llorando, 
en este valle de lágrimas. 
 

Ea, pues, Señora, abogada nuestra, 
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos, 
y, después de este destierro, 
muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. 
 

¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María! 
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